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Año 1, +=» N.o 21 


La orientación sindical 
hacia el comunismo 
anarquista 


El trabajador que anhelo ver grande y poderosa a la Unión Sindical; 
il que con sincero aján aspira y procura acelerar el proceso revolucionario 
que instaurará la libre sociedad de los productores, y aun aquel cuyo ho- 
rizonte sindical únicamente visualiza el buen salario y el prolongado des- 
canso, deben auspiciar no solo la ratificación cuotidiana de la trayectoria 
comunista libertaria que finaliza las actividades de la entidad central re- 
volucionaria, sino su acentuamiento, su honda acuñación en todas las 
conciencias y en sus más intrascendentes actuaciones colectivas. 

Admitimos que el sindicato, como tal, se basta a sí mismo. En efecto; 
vor sus solas fuerzas, mediante la voluntad de su acción puede unas 
veces salvar al capitalismo de su hundimiento como ocurre en Alema- 
nia, o mantenerlo eguilibrándose, como acontece en la mayoría de las 
naciones o, finalmente, precipitarlo en el abismo de su liguidación. En 
este sentido admitimos que el sindicato se basta a sí mismo para el mal 
o para el bien. Pero, precisamente por juzgarse suficiente en casos de 
ian opuesta realización, afirmamos y demostramos que el sindicato solo 
se bastará a sí mismo para acelerar el advenimiento revolucionario de 
una sociedad libre e igualitaria, en tanto que su voluntad y la de los 
humbres que la animan proyecten sus esfuerzos hacia el comunismo y 
la anarquía. 

Por sí mismos, los sindicatos proletarios en razón de su reformismo 
colaboracionista mantienen la existencia del capitalismo «lemán; por sí 
mismos, los sindicatos camunistas de Rusia auspician el duro yugo del 
Estado soviético con el voluntario renunciamiento de funciones que de- 
ocrían serles privativas; por sí mismos, núcleos fuertes de proletarios, 
en numerosos países, forman las negras legiones del sindicalismo fascista 
a católico o somatenista. ¿Cuál, pues, debe ser el espíritu y la orienta- 
ción del sindicato para que no colabore con la contrarrevolución o para 
que después de la revolución no permita el forjamiento de nuevas ca- 
denas? La respuesta fluye natural y espontánea : el sindicato se basta a, 
sí mismo para instituir el dominio de la libertad + del bienestar siempre 
que se inspire en el comunismo que garante el libre y colectivo dis. 
frute de las riquezas para los productores y en la anarquía que alien- 
ta y custodia el amplio y autonómico juego de las voluntades individua- 
les. En la armonía de este ideal, fruto de la experiencia histórica y re- 
sultado natural de la acción rebelde de las masas produetoras, se en- 
euentra el eguilibrio de la vida sindical y la salud y el porvenir del pro- 

letarieda reolmente emancipador. AAA oz 

Somos cultores de la fuerza, es verdad; pero asé como los ideales 
cuando se mantienen en un plano especulativo solo acusan la pobre sig- 
nificación de la inteligencia que juega a las abstracciones, reconocemos 
que también la fuerza inexpresiva y brutal, sin ideales de libertad indi- 
vidual y bienestar colectivo, está sujeta a incurrir en los más penosos e 
irremediables yerros. Nos diferenciamos de los románticos que conside- 
wn creadoras a las ideas por la virtud de su simple declamación; de la 
iisma manera nos distanciamos de aquellos que fían en los azares de la 
fuerza impulsiva la realización de anhelos superiores. La fuerza sin 
ideales de superación conduce a la barbarie o al despotismo; los ideales 
sw la fuerza que tienda a materializarlos significan ociosas manifesta- 
ciones de mentalidades extraviadas por misticismos hipócritas y dege- 
neradores. 

Un sindicato fuerte, pero sin ideales colectivos que fijen sus desti- 
nos, es como una locomotora sin piloto lanzada en el vacío. 

Auspiciamos la orientación y la práctica del Comunismo y la Anar- 
guía para la organización sindical de los trabajadores en la conciencia 
de que mediante esos objetivos doblemente revolucionarios, el proleta. 
riado se encamina a su liberación de todo yugo económico y político, 

Si cada trabajador comprende la verdad de este pensamiento, si 
tentro del sindicato respectivo lucha con entusiasmo y fervor por la di. 
Fusión y conocimiento del comunismo anarquista, si con decisión y ener- 
gía aboga por el mantenimiento de nuestras prácticas revolucionarias 
antiestatales y antiparlamentarias, puede abrigar la certeza que ADrOsu- 
rará el avance en el penoso esfuerzo hacia el porveniz, E 

Aboguemos por el comunismo anarquista, trabajadores 


o ego o Dn A 
a 


von a Dato, deben sentirse orgullo- 
sos de su acción de profilaxis, como 
se sintieron los que ajusticiaron a 
V. Manuele, Cánovas del Castillo, Ra- 
món Falcón y Varela. 

Matheu y Nicolau deben ser salva- 
dos de la muerte a que se les pre- 
tende someter. La acción solidaria 
de los trabajadores no debe esperar 
a que el crimen ge consume, 


La U. S. A. no debe ¡no puede! 
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VENGANZA 


La mano sangrienta del ca- 
pitalismo español quiere 
vengar al tirano 


Aparece el 1, 10 y 20 de cada mes 


el capitalismo y el Estado, 

Los anarquistas y no los divisionis- 
tas, coincicen siempre con los traba- 
jadores en el accionar diario contra 
el enemigo histórico de la clase: des- 
cártese pues el obstáculo a una no ac- 
ción en común cuando ella sea nece- 
saria. Lo que no puede impedir esa ae- 
ción, es, que los anarquistas impri- 
mamos un carácter esencialmente li- 
bertario a la lucha anti-capitalista, en 
el sentido de ilustrar a los trabajado- 
reg hacia concepciones en pugna con 
un sindicalismo nuetro y comodón que 
no se va a nesar tieno sus cultores 
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mente, nosotros los trabajadores inte 
gramos los sindicatos, nosotros los 
anarquistas nos damos a los sindica- 
tos, nosotros no somos “individualis- 
tas” y por ende tenemos el perfectísi- 
mo derecho de dar al sindicato el fru- 
to de concepciones que no nos nega- 
mos a defender en cualquier momen- 
to presentándolas como superiores, 

¡No pareciera sino que los anarquis- 
tas viviéramos aparizdos del sindica- 
to al leer al replicador! 

Lo que hay es miedo a las ideas en 
mérito a injustificados temores de di- 
' visión que no deben mantener quienes de- 


Proseguimos: Para una labor 


O 


Los problemas del 
vistos por Pablo Esteves 


El conocido militante que ha dado su juventud al servi- 
cio de la causa revolucio naria también cree como 
cualquiera de nuestros “descalificados”, que 

nada hay que esp erar 


en la organización de los trbaajado:-| hayan logrado entendernos bien a 108 | mostrativa de que no somos solo los 
res, cultores qne constituyen el pesado | anarquistas unionistas de la A. L. A.| anarquistas de aquí, en contradicción 


Buenos Aires, 20 de Octubre de 1923 








mañana 





del maná. 





de todos para facilitar la realización 
de nuestra árdua tarea. La esponta- 
neldad debe ser el resultado de nues- 
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con el grupo de pintorescos divisio- | tra obra, no nuestra obra de esponta- 





— una organización desaparecida cu-; 
yos dirigentes se preocuparon más del 


lastre que nos leyara — lo repetimos 
El ARMAMENTISMO 


nistas que malogran el esfuerzo de la 
colectividad, los que opinamos y sos- : 


neidad. 6 
Para lo cual es indispensable conve- 


1 h 


corporativismo y la cotización que de 
dar vuclo idealista al organismo, 
No sabemos hasta que punto quien 


se llama sindicalista (concepto de lu- 


cha) puede estar contra todos los “is- 
tas”, por que en este caso su posición 
en la ¿grupación es falsa por que es 
una agrupación “ista”, e 

Los anarquistas de la A. L. A. va- 
mos a defender con toda energía, con 
toda voluntad, y con fe en el triunfo, 
la finalidad que hoy sustenta la “usa” 
y que sabemos hay coalición para ras- 
garla. Y vamos a defenderla no por es- 
píritu de supremacia, de preponderan- 
cía, étc., sino por que hay en nosotros 
el convencimiento de que una organiza 
ción sin iceales, de que una organiza- 
ción sin miras al porvenir, sin dell- 
nenimientos verfoctamento claros, co- 
=re el riesgo — como decíamos en el 
suelto —- de que se estangue en los 
moles desgraciados de un sindica!is- 
mo tino Gompers, D'Aragona, o sín ir 
tan leóos el que es sostenido po la 
Confratornidad Ferroviaria. Por otra 
parte, los anarauistas no somos extra- 
fos a los sindicatos como pareciera 
«nerer evidencier el repliesnte, nos- 
otros vivimos la lucha sindical diaria- 


A e 
a 





¡La provechosa industria de la 


tenemos la necesidad de una sólida ¿nir, adoptar y seguir el método que 
organización proletaria y anarquista, Se crea más eficaz para llegar al fin 
para la mejor coordinación de una ¡perseguido. Es decir organizar. La 








y 


ue prosegufmos exrtactando la opi- 


q 
nión de militantes de probada 


matanza humana tene ya 
su Órgano er la prensa ligencia y honrada actuación. 
ER A pesar de las burlas y los motes 


El excedente de armas en el Merca- | da los gitanos del ideal, nosotros con- 
do Universal — existe también Uni tinuamos en esa demostración de que 
mercado de armas — busca introdu-| estamos en lo cierto, y hasta qué ex- 
cirse a toda costa en los pueblos que | tremo por pura maldad se estigmatiza 
no habiendo participado de la guerra!las opiniones de actuantes anarquistas 
no se hallan bien surtidos de fusiles, | tan destacados y laboriosos como Pa- 
cañones, etc. blo Estebe. 

Esta comandita cuya aciuación en Dice Esteve en un reciente alegato 
la sombra es la que excita el “patrio-|lo siguiente: 
tismo”, opera por intermedio de el| “Esperar que los hechos y las cosas 
diario “La Voz” de reciente aparición | se produzcan de por sí, no hacer 
en Buenos Aires. cuanto estó de nuestra parte para pro- 

Capitales “que buscan colocación | ducirlas es condición de cosas. Como 
han sabido crearse “su órgano” y la|el agricultor efectúa ¿odo cuanto cree 
corriente alarmista es fomentada a|ha de favorecer la cosecha, los revolu- 
toda orquesta por los escribas del su-|cionarios deben hacer también todo 
sodicho diario, cuanto entiendan han de facilitar el 

En el primer número, eu un edito-| propósito deseado. Deben, com los 
rial hastante sugestivo se intentaba | iloristas, formar ambiente, abonar los 
hecer crecer ano estábamos al borce | cultivos, cuidar los brotes, resguardar 
de una inminente guerra Sud-Ameri-|los capullos, ostentar las flores, crear 


lucha seria y capacitada, que logre | potencia de la organización es 
el vencimiento de los liberticidas, es | traordinaria 
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RICARDO CARRIL HA MUERTO 





TOGO EL PROLETARIADO DEL URUGUAY HA MANIFESTADO 5U 


PESAN ASISTIENDO EN MASA 


AL ENTIERRO. DE TODOS LOS 


CORAZONES PROLETARIOS SURJE LA VOZ DE CONDO- 
LEN CIA 





Un lacónico telegrama recibido la 
noche dei martes en lo Alianza nos 
comunicó la muerte del cusrido cama. 
rada Ricardo Carril. 

Después de una larga y penosa ago- 
nia se nos va el valeroso soldado que 
dió al servicio del ideal anárquico to- 
dos los esfuerzos que aportan una ju- 
ventud enérgica en las batallas cons 
tra el capitalismo y el Estado. 

Ricardo Carril pertenecía a una fa- 
lanje de jóvenes que no mide ni cal- 
cula el sacrificio que se hace para el 
advenimiento de la sociedad de los 
hombres libres, 


lo que menester era en la coordína- 
ción del propósito a seguir en bien del 
proyeckho de la buena cause. 

Nunca se negó a nadie. sto lo sa- 
bían sus asesinos y por eso nc le 
miraron sus claros ojos; por miedo a 
que penetraran en los negros propósi- 
tos de sus enemigos. 

Su muerte era digna de mejor suer- 
te; él la bubiera descado en medio al 
ensordecedor rumor de una multitud 
deseosa de emancipación que se para» 
peta en una barricada para la lucha 
heroica contra los enemigos históricos 
de la libertad. 


Unionista convencido bregó con te- 
sonera insistencia por dar cima al 
propósito ya realizado de unificar en 
un solo órgano, a los trabajadores or- 
ganizados del Uruguay. 

Ricardo Carril no contaba más de 
25 años, era toda una promesa para el 
futuro, 

Obrero ebanista, militaba en el sin- 
dicato de obreros en madera de Mon- 
tevideo. En él luchó por el unlonismo 
y por la anarquía hasta que un mise- 
rable agente del capitalismo, disfra- 
zado de anarquista, lo alojó una halg 
traicionera en la médula. 


- TELEGRAMAS ENVIADOS 
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De ja Alianza Libertaria 







ajuisticiado Dato 


Tos caníbales que en estos momen- 
tos representan al capitalismo espa: 
fol, nos referimos al “directorio” mi- 
litar que reina en España, han firma- 
do la sentencia de muerte para 1lo3 
compañeros Matheu y “Nicolau, acusa- 
dos de ser ejecutores de la muerte del 
que fuera tirano Dato. Con ello se 
agrega una página más a la larga 
historia de crímenes llevados a calo 
Dor lps enemigos históricos de los 
nroletarios y en especial de los anar- 
quistas, 


Matheu y Nicolau representan en 
astog momentos al pueblo obrero de 
España, que no se resigna a ser víc- 
tima pasible de las fechorías del ca- 
Ditalismo y, claro está, que al asesi- 
narlog a ellos se pretende atemorizar 
4 un pueblo que ya en más de una 
ocasión ha demostrado no temer al 
tadalso. Ellos, los acusados, no han 
matado al burgués recalcitrante Da- 
to. eg verdád, pero los monigotes del 
"ey, los que con la espada pretenden 
reducir a la impotencia a un pueblo 
rebelde, copiando las actitudes tau- 
*inas, necesitan que alguien pague la 
vida del burgués Dato, aunque ese 
alguien sean dos inocentes como Ma- 
'Reu y. Nicolau, 

Pero vamos a suponer que esos 
405 compañeros fueran autores de la 
Muerte que se les imputa, ¿debemos 
Dor eso dejar que se les asesine a 
ellog por ese “delito”? ¡No! Una y 
mil veces mereció la muerte, quien 
Como Dato, no vaciló en ordenar la 
Masacre de miles de obreros y anar- 
Juistas, así como lo hace un ejemplar 
de Torquemada. El, o los ane mata 


olvidar este deber solidario. Lo exxi- 
ge su propio prestigio y la mano jus- 
ticiera de un pueblo oprimido. 

El pueblo español mató a Dato. Se 
enorgullece de eso y, nosotros tam- 
bién. ¿Qué dicen los hombres del 
Comité de la U, S. A. ¿Saldrán a la 
calle? 





EL MIEDO 


El temor a las ideas no os 
condición de revoluciona - 
rios, ¿comprenden? 


Hemos afirmado que difundir el co- 
munismo anárquico es trabajar por el 
engrandecimiento y prestigio de la 
TU. $. A, Ello ha merecido de parte 
de un buen militante sindicalista que 
actúa en “ma agrupación conocida, 
unog apuntes que pretenden eviden- 
ciar que estamos en un error, 


A los anarquistas no se les podrá 


negar la labor preponderante que al 
servicio de la U, $. A. realizan para 
el logro de gu engrandecimiento. 

En los archivos «e la A. L, A. y a dis- 
posición de quien lo desee, consta una 
interesante estadística de los puestos 
que en la organización sindical ocu- 
pan y han ocupado los anarquistas que 
militan en la organización regional 
del anarquismo. 

Y en los archivos de la organización 
obrera consta la labor de esos anar- 
qauistas y su colncidencia con los de- 
más trabajadores en su acción contra 


COTELO, Paraguay 1%2w. — Llega 
larde vuestro telegrama para el envío 
de un delegado, Haced participe sen. 
timiento de dolor por fatal desenlace: 

Un anarquista de verdad se nos va. 

: S. FERRER 


De ta Agrupación “El Trabajo” 
Agrupación “El Trabajo” expresa 
profundo sentimiento muerte Carril. 
[deal pierde magnífico soldado. Dolo- 
roso desenlace provoca” indignación 
contra autores cobarde atentado. 
GARCIA THOMAS. 
De la Agrupación “Luisa Michel” 
e 
Agrupación femenina “Luisa Mi 
chel” expresa doloroso sentimiento 
por muerte de Carril, Sobre tumba del 
hermano depositamos nuestra frater- 
nal recordación. Para familia sentida 
condolencia. 








especies nuevas. Seguramente que los 
hombres, y las mujeres, son menos 
fáciles de cultivar que las flores; mas, 
por lo mismo, hay que esperar menos 
de la casualidad y contar sobre todo 
con la voluntad. 


Nosotros comprendimos que el ac- 
tual sistema social es dañino, que no 
debe ser reformado y sí destruído por 
babor. uido trazado mylamente, s2be» 
mos como acabar con él y con que 
reemplazarlo, y no debemos esperar 
que los demás aprendan todo esto de 
por sí, sino que debemos buscar en- 
señárselo y además aunar los esfuerzos 
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ex- 
.De su funcionamiento 
más o menos preciso depende, en gran 


inte- ¡pbarte, obtener o no lo deseado. 


La reunión casual, no premeditada, 
de diversos elementos produce a ve- 
ces también enrgías incalculables; 
pero son fuerzas con las que no ge 
puede contar, porque no ge sabe có- 
mo, cuándo, ni dónde se producirán.. 
Ejemplos: el rayo, el huracán, el tem- 
poral; también, los alborotos, las alga- 
radas, los tumultos. Son, ordinaria- 
mente, un desperdicio de fuerzas que, 
encauzadas, podrían favorecer, no per. 
judicar. Las aguas de los ríos, des- 
bordadas, asolan; conducidas a pre- 
paradas turbinas, dan fuerza, luz, o 
calor, donde se quiera”. 

Y como si estuviera entre nosotros 
y glosara puercas actividades de los 
negadores de la anarquía, de. los que 
niega valor al concepto de organiza- 
ción, agrega: 

“Diez, veinte, mil, un millón de 
hombres que piensen y sientan al unf- 
sono, si no hallan el medio de rela: 
cionarso, de comunicarse sus propó- 
sitos, de convenir la forma y el mo- 
do de practicarlos, es decir, si viven 
aislados uno do otro, jamás su fuerza 
pasará de ser la de uno solo. 

Se siente hcrror por el electicismo; 
se ama lo absoluto, y se declara en- 
seguida que lo absoluto no existe. Y 
así la negra obscuridad espanta, la 
blanca luz deslumbra, la penumbra 
nieva la viste, Y vi se hace, ni se 
deja hacer”. 

¿Qué dicen a las palabras del vie- 
jo luchador los amigos de la “libre 
iniciativa” de la “espontaneidad” y 
del “hago io que me da la gana”? 





cana, El propósito que se perseguía y 
con este editorial, salta a la vista. 
Ahora en un número reciente aparece 
la fotografía de una parte de la escua- 
dra brasileña y el mismo deseo de ha- 
cernos creer que el Brasil es un peli- 
gro. 

Pero los “alarmistas” de eye diario 
andan eriados. El primer peligro lo 
constituyen precisamente log de la 
comancita armamentista juntamente 
con los irresponsables escribas del 
“órgano” que pretende hacernos creer 
que estamos al borde de una catás- 
trofe. 

“La Voz” que ha sido creada por 
los “armamentistas” no hará otra co- 
sa que batir el parche, puesto que ya 
son bien conocidos los fines que se ha 
propuesto alcanzar. 

OS BA 


MALA FE 


Nuestra suspicacia nos obliga 
a decir cuatro palabras 
a los reformistas 


En realidad somos suspicaces en el? 
juzgamiento de las actividades de 
ciertos militantes del sindicalismo ro-| 
formista. : 

Los sabemos enemigos del anarquis- 
mo de actuación y de decencia, y por 
ello declaramos sin ambajes que Cn 
todo acto que realizan, nuestro ojo 
avizor va al emcuentro de lo actuado 
para el análisis revelador. Y Casi 
siempre hallamos lo que presentimosS; 
mala fe para con los trabajadores or- 
ganizados en la U. S. A. que propagan 
la anarquía. h 

No nos extraña, pues, que ciertos 
elementos que circunstancia .meonte 
coupan posiciones obitmidas entre ga- 
llos y media noche, arrecien contra los 
ideales, “en mérito a la continuidad de 
su anterior actuación de astezo..u 
velada hacia los nropagandistas de 1 
finalidad que hoy sustenta la U. S. A. 

No es posible, puss, que (i.-£-:08 
en una réplica elevada de concentos, 
cuando los agresores no han o0bs-rva- 
do esa condición y, en cambio, toda su 
intención estriba en desprestigiar 205 
ideas contrarias a sus particulares ma- 
neras de pensar usando de medios in- 





CAMARADA 
SUSCRIPTOR 


EL LIBERTARIO necesita que 
tú cumplas con tu deber, pagán- 
dole lo que adeudes y consiguien- 
do nuevos suscriptores 


A A A A A A A A A RI 

Nosotros podríamos citar ei caso 
¿cl iraprentero Dernard, al que hubo 
que deciararle el boicott por incurrir 
precisamenie eun lo que imputa su 
compinehe a los anarquistas, y, sin 
embargo, más nobles en el ataque, no 
lo hacemos cuando de defender con- 
ceptos se trata, 

Y es que hay que tener más decen- 
cia para entreveros polemistas y ne 
rebajarse 2 una diatriba que poco 
honra, y menos convence, Y, "epeti- 
mos, somos suspicaces para con CÍer» 
tos reformistas y hemos querido ver 
en la no pluralización de los renega- 
dos una velada intención de despres- 
ligiar a las ideas por parte de quien 
usa tan poco edificantes argu” ..08 
para eyidenciar sus razones de como- 
dón sindicalismo, 


¿Unidad ideológica? 


No creemos pueda un anar- 
quísta equivibrado creo! 
posible esa mons- 
imuosidad 


Se habla de unidad ideológica em 
oposición a nuestro concepto y a nuos- 
tra táctica que se resume en luchar por 
la ““unidad de acción?”?, 

Pero, ¿es que puede existir unidad 
ideológica? May en el auarquismo dis- 
tintas interpretaciones de los hechos y 
de las doctrinas y si dentro de nuestro 
propio movimiento no se ercuentra la 
unidad ideológica, si ideológicamente 
estamos dividiuog ¿cómo es que se por 
siste cm prestigiar esa monstruosida 
que está fuera de todo lo natural 
denble? 

Unidad ideológica, dignidad; unidad 
de criterio, unidad de upreciación, uni- 








Anarquista de convicción, propagó 
el verbo redentor de acracia por las 
pampas alambradas de la Argentina y 
por los cerros montañosos del Uru- 
guay en un constante entrevero con- 
tra los enemigos del pueblo, los liber- 
ticidas, Soñador y lírico, sensible al 
dolor, pregonó por todas partes, con 
clau y altiva palabra la justicia m 
conseguir para ampliación de la vida. 

Trabajador incansable robó a su 
salud y a sus fuerzas todo lo que pu- 
do para ofrendarlo a los demás, dán- 


Loa muerte del valeroso militante 
debe ser punto inicial de enérgica 
reacción contra vandalismo puritano. 
Crímenes semejantes no tienen dis- 
culpa. 

En homenaje de Carril, 
unidos ¡Viva la U, S. U.! 

SARA JACOUB, 
Secretaria. 


Do la A, Cultural Libertaria (Firmat) 


gritemos 


A. L. A, — Haced llegar a los ca- 
maradas de Montevideo el sentimien- 
to de dolor que nos embarga por la 


dad de aspiración. Sólo los irreflexivos 
En el órgano de la U.S. A. y firmado¡o los desequilibrados puodex abogar 
por un sindicalista amsterdammiano ¡ por esa imposible forma de asoelación 
de la media docena que quedan par: ¡| En cambio es factible la unidad pa» 
muestrario, se dice: “Cuantos socializ- | ra la acción revolucionaria. Son arias 
tas y anarquist:d hay que se condue- | las fracciones que abogan por la .evo- 
len del dolor proletario, pero quo mo | lución aun cuando «ifieren en la orga- 
obstante niegan a sus trabajadores — ¡ nización institucional que tendrá la so- 
si son patrones — las demandas que | ciedad después de eumplirse el proceso 
éstos formulan y como el más conser- | revolucionario. * 
vador burgués, ante sus intereses en? Y esa unidad, por su :«alización el 
peligro, recurren a la odiosa fuerza | po: la que nosotros aboyamos de ucuer- 
policial”. do con nuestros interesos proselitistas, 
No hemos de negar que algunos re- | con nuestros intereses revolucionarion 
nogados ha habido que lo apuntado en ¡von la historia del anarquismo interna- 
estos renglones han hecho, pero ello | cional y con lo más granado del peugd: 


adecuados e innobles. 


eserito, para la tribubna. y para toda ? 


dose entero a los camaradas para el muerte del camarada Ricardo Carril, 
REDRO PERALTA. 





de modo alguno puede servir de argu- 
mento nera combatir ideales, 


miento libertario. ' 
. ¡Unidad nara la revolución! . 
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El problema | 
social agrario 
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Si dirigimos una vista al pasado nota para la vida apacible y feliz que 


muy remoto, para seguir provistos del 
indispensable espíritu analítico, todo 
el proceso evolutivo que se ha ido ope: 
rancdo al par que se introdujeron nue- 
vos medios, nuevas modalidades en la 
producción agraria; si nos fijamos 
luego en la forma actual de roturación 
del suelo, alza y trilla de las cosechas, 
adviértese el sensible cambio que 
muy paulatinamente transforma el ré- 
gimen de la chacra, mientras que en 
sus alrededores va aumentando, en 
ascendente progresión geométrica, el 
ejército de los sin trabajo, ayer bra: 
ceros, estibadores, etc., etc. 

La perfección cada vez mayor de la 
maquinaria empleada, en las faenas 
agrícolas, no provoca tan solo la des- 
ocupación entre los trabajadores, sino 
que va alterando, además, las condi- 
ciones de vida de la población rural 
en general. 

Alcánzase ya a vislumbrar los pri- 
meros síntomas (e una enorme crisis 
agraria, y ante esta perspectiva, el 
pequeño colono se verá en el trance 
de tener que agitarse o sucumbir, 
frente a una situación de todo punto 
de vista insostenible. Nos referimos 
al colono arrendatario, que si bien 
cuenta con algunos ahorros, acumula- 
dos a consecuencia del desastre euro- 
peo, no por eso se librará de quedar 
tan pobre y tan arriinado:como lo es- 
taha antes de la guerra. La desvalo- 
rización (el cereal en planta, será un 
hecho evidente. Diversidad de indi- 
cios nos anuncian la depreciación. 
Veamos... 

El área sembrada «ie trigo para el 
próximo año agrícola de 1923-24, se- 
gún los informes de la Dirección de 
Economía Rural y Estadística, eléva- 
se a un total de 6.895.000 hectáreas. 
Estas cifras arrojan un aumento en 
los cultivos de 387.000 hectáreas para 
el trigo en relación al año agrícola 
anterior. 

Ahora bien; las sementeras están 
en todo su esplendor y crecimiento. 
Por log pronósticos atmosféricos se 
deduce que la cosecha resultará abun- 
dante; lo que no habrá son mercados 
para negociarla. Pero no por eso de- 
jarán los acopiadores cerealistas de 
hacer su acostumbrado agosto, cuan- 
do vean: a los agricultores al borde 

: del precipicio, en los umbrales Ge la 

ruina que nadie podrá evitar, Es inne- 
gable la existencia de una combina- 
ción de especuladores sobre el alza 
de las cotizaciones, que deberá pro- 
ducirse calenladamente, cuando la co- 
secha está ya en poder de los tiburo- 
nes de la bolsa; nunca cuando está 
aún en poder del chacarero. 
Los informes que nos transmite el 
cable en estos últimos días, anuncian 
que Francia — de donde se ha esta- 
do haciendo una gran demanda de 
trigo — no necesitará por este año y 
el próximo ,de los granos argentinos. 
Cerró las puertas a la importación de 
este producto. 

Estados Unidos ha hecho una pro- 
puesta, por intermedio de los minis- 
tros dé Casa Blanca, “para que se 
presten fondos a potencias extranje- 
ras” con la condición expresa “de que 
éstos sean empleados en la acquisición 
de granos norteamericanos”. Esta de- 
terminación del gobierno obedece pu- 
ra y exclusivamente al propósito de 
atajar a tiempo la agitación que ha 
comenzado a cundir entre el colonaje 
del noroeste de la Unión. Dicha crl- 
sis fué motivada nor la superproduc- 
ción que originó allf y en el Canadá 
las grandes extensiones sembradas; 
la cual crisis ha inducido al respecti- 
vo ministerio, a lanzar una proclama 
en el sentido de que se restrinja la 
producción. 

Por otro lado, Rusia posee actual- 
mente 70.000.000 de quintales de tri- 
go exportable, que dada su buena Ca- 
lidad y por estar a las puertas de Eu- 
ropa, pocrá abastecer a Alemania y a 
una buena parte de las necesidades de 
ta población de la Gran Bretaña. 

Entre las fuentes de producción 
competidoras, cuéntaso la Arstralia. 

La triste hora no está ya lejos, Se 
avecina una época de empobrecimien- 
to y de misería para colonos, labrie- 
gos y braceros. Con todo esto volverá 
a renacer el régimen de los embar- 
gos, de las extorsiones, aplicados a los 
útiles de labranza del agricultor, Te- 
+ratenientes, almaceneros y ferrete- 
ros, querrán cobrar en efectivo sus 
haberes y al no haber para saldar sus 
cuentas. se apresurarán a repartirse 
la caballada, los arados, las máquinas 
y hasta las chapas de cinc de la co- 
wacha nue sirve de morada a la vrole 
del colono. Es indudable, que llega- 
Cos a este punto extremo, tasarán en 
20 lo que ellos vendieron por 100, Y 
el colono, así despojado de la herra- 
mienta, desarmado de los medios de 
cultivo, será expulsado sin contempla- 
ciones del campo que é€l, juntamente 
con un peón y parte de su familia, fer- 
tilizaron a fuerza de una ruda y con- 
ífnua labor. Colonog y peones, vol- 
verán a la vida de nómadas, y como 
en 1917 pernoctarán por los caminos, 
por las zanjas y bajo las alcantarillas 
de las vías férreas. 

Asf es cómo basta un año malo, lle- 
no de desastres, para que se igualen 
las condiciones económicas del chaca- 
yeéro, que no es en el presente más 
que la garra del capitalista rural y 
feudatario, con las del bracero, verda- 
dero salariado de la campaña. Dos 
tipos colocados  circunstancialmente 
en distinto plano, anarentemente ene 
migos por el áspero entrethoque de 
intereses, pero que tendrán que unir- 
se, identificados en una lucha defint. 
tiva. para abolir el régimen de la pro- 
piedad privada e individual de la tle- 
rra qué los acorrala, que los inhabili- 
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tanto anhelamos cuya garantía más | 


perdurable encuéntrase en la comuni- 
dad- de bienes, libre de los zánganos 
que se lleven con la flor la mayor par- 
te de las cosechas extraídas a la tie- 
tra a costa Ce un penoso como ago 
biador trabajo, 


De cómo se va experimentando una 
merma y un ahorro notable de 
salariados en las faenas de 
la chacra y en las demás 
ocupaciones que de 
ella derivan 


En “una época posterior a una vein- 
tena de años, eran escasos los arados 
de dos rejas; el laboreo de la tierra 
efectuábase (e una manera más len- 
ta y rudimentaria. La chacra reque: 
ría, para ser bien atendida, de tres a 
cuatro mensuales todo el año. Hoy gon 
ya muchísimas las chacras que pres: 
cinden hasta de un solo mensual. El 
procedimiento de arad2 con tractor, 


aporta una economía de trabajo enor- 
me. Un:solo hombre desde su asiento 
maneja el manubrio y tres rejas: un 
ayucante surte de agua y combustible 
al motor. Tres rejas movidas por un 
tractor, alcanzan a arar cinco hasta 
seis. hectáreas; las mismas  refas 
arrastradas por, caballos, aran tres 
hectáreas. Hay pues un ahorro de es- 
fuerzo y de personal eauivalente a un 
100 por 100. 

AlNá por el año 1905, eran contados 
log colonos que tenfan máquina cor: 
tadora a noria o sea espigadora; en 
la zona triguera de provincia de Bue- 
nos Aires, estaba en uso la cortadora- 
atadora. Esta hacía necesario el em- 
pleo de más personal para la recolec- 
ción de la mies por lo mismo que era 
incispensable el amontonador de gavi- 
llas, el acarreador hasta la vera de la 
parva. En cada chacra se invertían 
de 10 a 12 peones; se comenzó a 
adoptar la cortadora-espigadora que 
carga. sola, por medio. de una rnorla, 
el carro. Esta innovación, ha trado 
ta supresión de la mitad de los ¿crna: 
leros. 

En el mismo año (1905) no exis.fían 
los aparatos acarreadoreg, que en las 
trillas se acoplan a la propia 3:íqui: 
na y a todo lo largo de la perva. ¡sin 
estos aparatos, empleabánse 12 y más. 
horquilleros; "hoy cuatro, cincc a. lo 
sumo, hacen más irabajo, Aparecie- 
ron los tubos y aparatos despajadores 
que, aplicados a la misma máquina, 
dejan sin colocación a otro hombres, 
a los coleros. 

ie manera pues que la máquina tri- 
Madora, acompañada de sus moder- 
nos accesorios, puede realizar más 
trabajo aún que antes sin los siguien: 
tes obreros: ¿2 embocadores al cilin- 
dro, cortacores, 2 coleros y 6 horquil- 
lleros, total 10 hombres menos. 

Hoy los íactoreg concurrentes, que 
ocasionarán un cambio más rápido en 
la modalidad de la producción. de la 
chacra, se nos presentan con un as- 
pecto mucho más alarmante, de cuya 
fisonomía nos es dado deducir conclu- 
siones lógicas, y Geterminantes de una 
segura ulteración en: los oficios que 
tienen rulación directa con la agri- 
cultura. 

Hemos comprobaúo el grado de per- 
fección a que ha ilegado la moderngz 
cortadora-trilladora, Hemos visto cuan 
hermoso y rápido es el trabajo que 
realiza. Bastan dos, tres hombres, to- 
do lo más, pares completar el equipo 
do perzonal. Esta máquina admriable, 
coría, trilla simultáneamente. Un 
hombre  «¿irige desde un asiento la 
marcha y atiende el mecanismo; otros 
dos enganchan, cosen y largan al ca- 
rro la bolsa. Tres obreros que pueden 
cortar en el día $8 hectáreas, en 20 o 
25 días dejarán lista la cosecha de 
toda una chacra de 200 hectáreas que 
es el término medio del área córres- 
pondiente a una chacra de la Pampa. 

Con la adopción “o este sencillo y 
a la vez módico ¡necanismo, queda 
descartada la trilladora y gu enorme 
motor 2 tracción; quedan a la vez va: 
cantes los 16 o los 18 obreros que 
ocupaba, incluyendo maquinista, fo: 
guista, ayudante, aceitero, sereno, co- 
cinero, aguatero, horquilleros y bolse- 
ros. No serán necesarios los emparva- 
dores, loz horquillerdos a vasón y el 
pistín, cinco braceros que también son 
eliminados. 

El elevador «e cereales, que ya co 
mienza a instalarse en varias estacio- 
nes correspondientes a una vasta co: 
lonia agrícola, ocasiona por si sólo un 
desmedro en el número de trabajado- 
res, suprime diversos oficios y provo- 
ca un desplazamiento en la población 
rural. El llamado elevador, está pro: 
visto de maqguinagia que desgrana, se- 
ca, ventila y carga los granos en cl 
vagón del ferrocarril, por un tubo, dos 
o tres, según el apuro. Las empresas 
c compañías que administran estos 
elevadores, poseen un servicio de 
varios camiones para el acarrea del 
maíz en espiga y del demás cereal 
en bolsa. El camión atraca a le troja 
y por medio de la draga tirada por 
un cable, puede ser cargado inmedla- 
tamente con el concurso de un gólo 
hombre. Queda sin razón de ser la 
deseranadora que suele ocupar un to- 
tal de 14 a 15 obreros; queda aholido 
el gremio de conductores de carros; 
queda sin efecto la carga y descarga 
de bolsas que daba lugar a la croa- 
ción del oficio de estibadores y que 
en todas las estaciones de ferrocarri- 
les, existentes déntro del radio de las 
reglones agrarias, constitufan un nú- 
cleo de 25 a 30 trabajadores, En el 
elevador se emplean tan sólo tres 
hombres: un maouinista, un engrasa: 
dor y un palero en el vagón para des- 
tribnir la carga del cereal a granel, 





















Los que antes vivían del movimien- 
to de la holsa (estibadores galpone- 
ros), una buenta parte de los hrace: 
ros de cosecha, juntamente con log 
carreros, quedarán desalojados de sus 


el dí 
las agremiáciones q 


«| rrea la falta de trabajo, antes 
| surja y nos asedie con sus 


ocupaciones, tendrán necesarlamente. 


(que emigrar no habiendo, como no hay 
otros medios de existencia mientras 
| exista la eociedad capitalista que, ha- 
ce que dependamos de un salario. 
Así como la introducción del auto: 
móvil en la campaña, va a eliminando 
y dejando fuera de “150 el sulki o la 
E “(haciendo disminuir el por- 





centaje de constructores “de carrua- 
jes), aeí también el camión suprimo 
el carro fletcador, que a su vez dejó 
de igval modo inhabilitada a lá cr: 
rreta de hueyes. La desaparición del 
cárro, de origen además, a la clausu- 
ra incvitable del pequeño taller rural 
para enlisniada y reperación de los 
rodados. 

Mientras que un carro hace un via: 
je, el camión puedo hacer sels veces 
el mismo recorrido. 


Sucede con los oficios de la campa: 
ña que sufren la competencia de la 
máquina, lo que en la ciudad con cier- 
tos servicios públicos. La cañerta de 
agua corriente, llevada hasta el últi. 
mo «e los tugurios, estranguló comple- 
tamente al gremio de aguateros — an. 
tes numeroso — que con sus pipones 
montados sobre un par de ruedas, 
distribufan el agua 2 domicilio, El 
alumbrado e lectricidad hizo desapa- 
recer el farolero como el auto al gro: 
mio de cocheros de plaza. 

El factor de la ¿esocupación en las 
zonas rureles, afecta a un pro!lotaria- 
do inmenso que, gracias a él prospe- 
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Palabras finales de allen 


ción a los campesinos— . '. *.,: 

Antes que renazca el período terrl» 
ble con todos los agravantes que aca: 
ue re 
atales 
consecuencias la miseria; antes de 
atravesar por el “yfa-crucis” doloroso 
que nos aguarda, permaneciendo im- 
pasibles y dispersos, debemos apron 
tarnos para la defensiva. 

¿Qué intentan suplantarnos con la 
máquina? Bien; lancémonos a la lu- 
cha que es mil veces más preferible 
efto, que perecer de inanición consu: 
midos y roidos por lag necesidades 
Luchemos,., y sl nuestras fuerzas no 
alcanzan a aplastar el maldito régl 
men burgués, despiadado y con nos: 
otros los desposeídos, perseveremos 
nasta implantar la jornada máxima de 
$ horas, acompañada de un tipo da 
salario mfnimo para todas las faenas 
de trabajo de la chacra. Ds asf cómo 
iremos dando ocupación a nuestros 
compañeros Cesocupados, al par que 
contrarrestamos la guerra del hambro 
que nos declaró el progreso de la 
mecánica, el hombre de hierro “on su 
sistema de engranajes... 

Formemos el Sindicato Unico Ru: 
ral, todos los que pertenecemos al 
ramo o a la industria del cereal, To 
dos los salariados de los pueblos, 
todos los mensuales de estancias, Jos 
peones de quintas, los peones du tnm- 
hos y cremerías; y así, solamente así 
podremos marchar unidos hacia un 
perfecto comunismo agrario, el comu- 
uismo de los productores, que nos 
ponárá a cubierto de toda explotación 
del hombre por el hombre y de todo 
principio Ge aritoridad emanado de; 
una clase ociosá y parasitaria, 

La asociación de las voluntados y 
úe los esfuerzos, podrá elaborar la dl. 
cha del género humano. 

Combinemos los esfuerzos hajo la 
enseña del Sindicato y marchemos de: 
rechos a nuestra emancipación cur 
pleta. : . 


raban los centros de población que la* Ceres, octubre de 1923. 
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LAS INTERNACIONALES SINDICALES ' 


000 


CARTA ABIERTA 





Para mis amigos y camara-f del comunismo político triunfante en 
das Fernando Gonzalo, Luis Di| Rusia, no es argumento que los anar- 
Filippo, Leopoldo Alonso, Pe-[ quistes revolucionariog puedan esgrí- 
dro Casas, Juan Lazarte y Se-| mir sériamente. Peores orígenes tie- 


bastián Ferrer. 


anarquista «que ¡por repugnancia a 


Desconozco a ciencia cierta vuestra | no, para orientarla de acuerdo con las 
posición actual frente ai problema | concepciones constructivas del anar- 


a 
deberá considerar la Conferencia de 
la Alianza Libertaria Argentina y|/ifín, la posición aliancista es contra- 


de las Internacionales Sindicales, que | quismo. 


ser motivo de resolución en el pró- dictoria, 


ximo .Corgreso Ordinario, de 


mé equivoco; treo os sentís :inciina- 
dog hacia la Asociación Internacions! 
do los Trabajadores con asiento en 
Berlín. 

Mi criterio a este respoccto — lo 
mismo que el de Goncálves, Rosales 
y demás componentes do nuesira 
agrupación — sigue siendo el mismo 
que sostuvimos desde las columnas 
del diario “El Trabajo”. Está, fiel- 
mento reflejado en la moción que pre- 
sentamos a la Conferencia. 

Abundando en el tema, como com- 
plemento a los fundamentos de la 
moción, conceptúo que los acontecti- 
mientos, de entonces acá, relaciona- 
dog con las, Internacionales Sindica- 
les han reforzado la posición de los 
partidarios condicionales de la Sindi- 
cal Roja. El éxito obtenido por 
Mommuseau, en el Segundo Congreso 
de la misma, con la supresión dei ar- 
tículo 11, es toda una revelación del 
triunfo que se lograría si el sindica- 
lismo revolucionario se volcara ente- 
ro en la Sindical Roja. 

Pido a vosotros, por los altos in- 
tereses de la Revolución, que han de 
gobreponcrae a todo  sentimentalis- 
mo — la simpatía de los anarquistas 
de la Alianza por Berlín sólo se ex- 
Plicaría por motivos sentimentales, 
nunca como resultante de un análi- 
sis' objetivo de las conveniencios re- 
volucionarias — reflexionéis profun- 
damente antes de pronunciaros sobre 
el problema planteado. Vuestra opl- 
nión tlene. fuerza de arrastre. Verti- 
da con toda sinceridad pero mal 
orientada, acarreará profundas difi- 
cultades al desarrollo de la Alianza. 
Personalmente, lamentaría de cora- 
zón hubiéramos de discrepar en la 
apreciación de un problema de tanta 
magniiud. 

Del punto de vista de la expansión 
de ía influencia anarquista, entre las 
masas simpáticas a la revolución, 
sindicalmente organizades, Berlín es 
el aislamiento. Contrariamente, la 
Sindical Roja, con sus efectivos re- 
volucionariamente orientados, es cam- 
po bien preparado para la acción au- 
daz del anarquismo organimior, de 
masas, de dirección, *que nosotros 
sostenemos. Como en el histórico ca- 
so de nuestra concurrencia al Con- 
greso de Unificación — aquí — yendo 
a la Sindical Roja lo tenemos todo a 


no. un | Beriín repite, en 'el plano, internacio- 
Unión Sindical Argentint;'Pero, sknb* hc A eas0 absutio Us la “F. O, R. 
ún 


ne la sociedad burguesa, y no hay 


ellos se resista a combatir en su se- 


Por otra parte, prestigiando a Ber- 


sencillamente insostenible. 


ATO6 ista. No hay razones de con- 
veniencia revolucionaria, ni de tácti. 
sa anti capitalista, que aconseje la 
coexistencia de dos regionales con 
igual finalidad y los mismos modos 
de lucha, ni do dos “internacionales 
sindicales en las mismas condiciones 
de identidad. Y paso por alto el no 
flojo argumento de que no es posí- 
ción sólida la de actuar de unionista 
y divigionista, simultáneamonte, fren- 
te a una misma cuestión, según se 
plantee en planos regionales o interna. 
ciomales. 

Con el temperamento de la autono- 
mía, solo Amsterdam se beneficia. 
Justamente, nuestros amsterdamnia- 
nos, temerosos de que se llegue a 
una decisión contraria a Amsterdam, 
han hallado una hábil estratagema 
para evitarla, Si en el Congreso Ordi- 
nario el ambiente es francamente 
hostil a Amsterdam, ellos prestigia- 
rán la autonomía, alegando: la con- 
veniencia de proceder ampliamente 
a la constitución de una Sindical Con. 
tinental. Con esta maniobra demues- 
tran conocer a fondo la candorosidad 
de criterio que caracteriza a muchos 
militantes del comunismo anárquico 
y la aprobación fácil que prestan, por 
simple impulso sentimental, a cual. 
quier novedosa iniciativa. Y tan es 
así, que a raiz del estúpido incidente 
promovido contfa mi y otros exce!en- 
teg camaradas por el secretariado de 
la Asociación internacional de los Tra- 
bajadores, de Berlín, los amsterdamnia 
nos rebozan de satisfacción ante las 
posibles consecuencias desprestigia- 
doras para los provocadores del inci. 
dente, y hay aliancistas que ya no ha- 
llan otra solución al asunto de las 
Internacionales Sindicales que ple- 
garse a la maniobra amsterdamniana. 

Como no escapará a vuestra pene- 
tración, esta Continental que se anun- 
cia solo tiene valor de circunstancias, 
Si los  amsterdamnianos pudieran 
llevar a la Unión Sindical Argentina 
'a Amsterdam, serían los primeros en 
ridiculizar tal intciativa; No cabe per- 
mitir que una maniobra de circungs. 
tancias, sea elevada a la categoría de 
necesdáad urgentísima. La Continen- 
tal Sindical puede ser constituida en 
cualquier momeñto, Es una ridiculez 
afirmar que con la constitución de es- 
ta Continental se podrá presionar 


ganar y nada a perder. Aún admi-| sobre las Internacionales constitutdas. 


tiendo ouve log comunistas políticos, 
en una , fuerte reacción conservadora 
de eu inítuencia, lograran expulsar- 
nos, ello sería un gran triunfo para 
nosotros. Lograríamos en tal forma 
que el comunismo politico se mani- 
festara sin máscaras ante las masas 
sindicales que les siguen, y en la re- 
tirada arrastrarlamos fuertes contin- 
gentes de trabajadores, a quienes su 
política cerradamente ' partidista pro- 
duciría degencanto. Tengo la certi- 
dumbre de que el ingreso del sindica- 
lismo revolucionario y libertario en la 
S:ndical Roja sería un verdadero pre- 
sente griego hecho al comunismo po- 
títico. Profundamente equivocados es- 
tán aquellos que imajinan que ingre- 
sar a la Sindical Roja es trabajar por 
el acrecentamiento de la influencia 
de los comunistas políticos. En rea- 
lidad, quienes perpetúan esa influen- 
cla son los que resisten la adhesión 
a la Sindical Roja, dejando que siga 
siendo influenciada por la contep- 
ción holsheviqui. El que la Sindical 
Rola hava necido baía los ausnicios 


Los efectivos que podrían integrarla 
no son ponderables. Los más impor. 
tantes, ya estén adheridos a la Sin. 
dical Roja o a Amsterdam, y sería 
tarea árdua el arrastrar a esos orga- 
nigmos ya definidos a la autonomíá, 
Los amsterdamnianos quieren ganar 
tiempo. Retardando la adhesión ds la 
U. S. A. a Berlín o la Sindical Y.oja, 
sirven a Amsterdam. Los ávnarquis- 
tas de la Alianza no debemos olví- 
dar que las masas sindicales fuertes 
están en Amsterdam o en Moscú. Ha- 
cia una de estas Internacionales debo 
la influencia anarquista dirigirse en 
son de conquista. Los intereses de la 
revolución inmediata, nos aconsejan 
dirigir nuestra puntería a la Sindical 
Roja. Por mi parte, no vacilo en afir- 
mar que la formación de la' Conti. 
nental Sindical será más factible 
después que organismos de arrastre 
como la U. $. A, hayan definido su 
posición internacional. dl 
Mucho temo quo los jallancistas, 
con su resistencia sentimental a la 
Sindical - Roja se vresten al: juego 


ro 
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preparado por los amsterdamnianos. 
, nuestra. victoria sobre 
políticos de. la región 
| votarse junto con los 'amster- 
'demnianos la no adhesión a la Sindi- 
cal Roja.—— aquivaldrá a una victoria 
de- Pirro, Basta tener presente que 
los amsterdamnianos no acompaña- 
rían a los aliancistas en une votación 
favorable a Berlín. Y cabe no relegar 
a olvido, al imprevisto. En el próxi- 
mo Congreso Ordinario de la U. S. A. 
la votación por sectores puede dar 
resultados sorprendentes. Si no se 
procede con cautela y habilidad, de- 
rrotada la ' moción favorable a Ber- 
lín, computados los votos para Ames: 
terdam y los de la Sindical Roja, pu- 
diéramos encontrarnos metidos de ca- 
beza en Amsterdam. ¡Después serían 
las lamentaciones! 

Generalizando, considero que en la 
Alianza se afirma una política de va: 
cilaciones, fatal para un organismo 
creado para ser foco irradiador de 
firmes orientaciones. Frente al pro- 
blema de las Internacionales Sindi- 
cales, fiuctuando entre Berlín y la 
autonomía, la Alianza denuncia su 
desorientación, su debilidad. Y vo- 
sotros lo sabéis. La debilidad es mal 
cimiento para las creaciones sólidas. 
En la historia, las grandes dificulta- 
des han sido vencidas por la gran de- 
cisión. Así se cortó el nudo gordiano, 
así se pasó el Rubicón, así debe la 
Alianza salvar su prestigio de enti- 
dad orientadora y ejecutiva, enca- 
rando resueltamente la solución del 
problema de las Internacionales Sin- 
dicales, en forma que no rompa la 
magnífica continuidad de gu acción 
unificadora y revolucionaria, 

Por que, aunque parezca paradoja, 
la Alianza — por ahora — es un or- 
ganismo  oOrientador.. carente 
oricntaciones firmes sobre los proble- 
mas fundamentales planteados por la 
época al  revolucionarismo mundial. 
Nosotros, vosotros, todos los bravos 
militantes del comunismo anárquico 
que se reunirán en la próxima Con- 
ferencia Reglonai, debemos llenar 


esa laguna, Grande será la responsa: | 


bilidad «ue recaiga sobre aquellos 
que, prescindiendo de severos análi- 
sis de circunstancias y conveniencias 
revolucionarias, impongan a la Alian- 
za una orientación sentimental antes 


que objetiva. 
: GARCIA THOMAS. 


(De la agrupación “El Trabajo”). 
Otvtubre de 1923. 





De HENRRI WELLS 


Manifestación del concepto 
comunista 


“Errar €s de humanos”. Cuando el 
error se comete por carencia de co- 
nocimientos éticog de una matelia o 
acción determinada, €l error, no es 
simo el producto de una actitud in- 
consciente o ignofTante asumida: en l2 
práctica, Entonces, el error es discul- 
pable ante el juicio sereno de la lósi- 
Ms dd AS 

En cambio, si se alimentan ilusiones 
quiméricas con sofismas interesados 
en la conveniencia de uña «dotermina- 
de: acción de proselitismo, cuyas fina- 
lidades tienden a crear un estado de 
cosas anacrónicas, el error es comati- 
do “conscientemente”, 2 sabiendas 
sin detenerse a considerar que, ante 
las conveniencias anodinas de un pro- 
grama reformador, la razón, Ja lógica, 
han de quedar propuestas, debido al 
capricho de ver cimentada una mistí- 
ficación de la cual sacan pariido un 


reau en Berlín puesta en 
unos miserables 




















reducido número de audaces. El hech 
es, pues, condenable. 

Mientras las mistificaciones y. los 
sofismas sentaron escuéla en el cam- 
po burgués, nada hubimos de temer; 
el hecho tiene su explicación en la 
heredad de los privilegios, cualesquie- 
ra sean sus formas morales, materia- 
les o etonómicas. 

Hoy, que esos sofismas, esay misti- 
ficaciones son traídas al campo nues- 
fro, para difundirlas en nuestro am- 
biente, el deber de todo hombre hon- 
rado, que rachaza la mentira perso- 
nal, es el de combatir la mentira y el 
engaño eolectivos, En una palabra: 
ve ed todo sofisma, toda mistifica 
ción. 

Dste y no otro debe ser el tempera- 
mento que debemos adoptar en la ho- 
ra presente los as uistas comunis- 
tas, si mo queremos e Se nos con- 
funda con esos otros “comunistas al- 
mibarados” que sueñan con regimen- 
tarlo todo en los moldes de una “dic- 
tadura” que nos presentan de color 
de rosas. 

Al combatir los mistificadores del 
comunismo, no sólo habremos lucha- 
do por mantener incólume los nobles 
postulados del anarquismo, sino que 
habremos salvado también a las ma- 
sas obreras de ser inducidas a seguir 
derroteros falsos hacia: la verdadera 
liberación. 

La prueba de lo que decimos no hs- 
mos de ir a buscarla muy lejos, La 
tenemos en nuestro Campo sindical- 
revolucionario, en donde 'ipsos” co- 
munistas han arremetido con cierto 
carácter impositivo, propio del “espí- 
ritu de dictadura” prestado de .Mos- 
con... 4 
"A descorrer, pues, camaradas, el ve- 
lo de las mistificaciones! El comunis- 
mo anárquico no ha de ser prestarse 
a falsas interpretaciones de las cua- 
les ge aprovecharían unos cuantos'au- 
daces para ejercer odiosos predomi- 
nios de orden general. 

Henry Wells. 


A los colaboradores 


' La A. L. A. adquiere cada día más 
importancia como organismo de lu- 
cha. La constitución de nuevas agru- 
paciones va creando mayor número 
de necesidades informativas. 

Núcleos de camaradas del interior: 
Mar del Plata, Rosario, Chato. Tu- 
cumán y pueblos de campaña noes en- 
vían constantes correspondencias, a 
las cuales muchas veces no hemos 
podido darle curso por falta absoluta 
de espacio. 

La variedad en nuestro periódico, 
ya que los comunistas anarquistas de 
la A. L. A. militan en todas las acti. 
vidades de orden sindical, nos obli- 
ge a destinar espacios cada vez ma. 
yores pafa cuestiones agrarias, asun- 
tos ferroviarios, cuestiones sindicales 
en general, etc,, y para dar cumpli- 
miento a esta exigencia razonable he- 
mos resuelto dirigirnos e los camara- 
das colaboradores para rogarles sean 
lo más sintéticos posible en las 'cola- 
boraciones que nos envían. De esa 
manera,no ge dará, el.caso. de. que.apa- 
rezcan, en cada número una o doy 
colaboraciones solamente. Ciao 

Estamos, interesados en que colabo- 
re el mayór número de compañeros y 
por eso deseamos que se diga en me- 
dia columna lo que se dice emplean. 
do dos más. 

Las colaboraciones que están en 
nuestro poder-—que on muchas-irán 
apareciendo por su orden de llegada, 
pre como los que remitan en lo guce- 

ivo. 


La Redacción 





| La intriga. 


La Asociación Intern=cional ae los Trabajadores con Bu- 





ridículo por obra de 
calumniadores 





Udo ya nadie cree dentro del 
país en el anarquismo de división y 
chantage de los enfangados elemen- 
tos que escriben “La Protesta”, cuan- 
do ya la casi totalidad de los anar- 
quistas que viven y luchan en la Ar- 
gentina, sólo leen a “La Protesta”, 
órgano del negocio y la desvergiien- 
za, a escondidas con prevención y 
Fepugnancia instintiva, en Berlín 
aparece el “secretariado” de la Aso- 
clación Internacional de los Trabaja- 
dores denunciando que en la Alian- 
za Libertaria Argentina y en la U. $. 
A. existen “numerosos elementos 
liciales”, y menciona como ata 
sos” á García Thomas, Fernando Gon- 
zalo, Silvetti, Goncalvez, Ferrer etc, 

Pero, ¿en qué se funda la AÁsocia- 
clón Internacional para ensombrecer 
por “sospechas” a éstos camaradas? 
En informes de “La Protesta” y de 
la F, OR, A. ' 

Realmente, nosotros “sospechamos” 
que el “secretariado” de la Asociación 
ha. perdido ej juicio, No se explica de 
otra manera: la. su intervención en 
el pleito interno del anarquismo ar- 
gentino, que está fuera de su cono- 
cimiento y de su función; 2o. en que 
así como así, de buenas a primeras, 
como gi estas cosas tuvieran el va- 
lor de una ocurrencia, se consideren 
“sospechosos” 2 camaradas que tie- 
nen veinte años de vida anarquista 
por cárceles y destierros; 30. en que 
esa “sospecha” largada a rodar por el 
mundo tan livianamente se haya for- 
mulado sin solicitar de los “sospecha- 
dos” antecedentes, juicios, defensa y 
aclaración de posiciones. 

¿Qué pensar de un secretariado que 
con tanta desenvoltura interviene en 
asuntos que desconoce y sin pruebas 
y sin una investigación previa, por 
la sola referencia de una de las par- 
tes — la indecente, la probadamente 
chantagista — declara “sospechosas” 
a entidades que. agrupan a millares 
de trabajadores como la U. $S, A, y 
“gospechosos” a compahearos cuyo 
anarquismo está acreditado por mu- 
chas jornadas de años y de sacrifi- 
cios? ¿Qué pensar de la seriedad de 
un “secretariado”, por muy Interna» 
cional que se diga que falla y se ha- 
co eco de las diatribas de una. parte 
sin pedir las razones y explicaciones 
de la otra? ¿Quién facultó a ese “se- 
cretariado” para un pronunciamiento 
semejante sobre el organismo central 


lol proletariado argentino y el del 
anarquismo regional? 


Felizmente, en América, ya'nadio 
se llama a engaño. El arma que la 
¡Asociación ha puesto en manos de los 
chantagistas de “La Protesta” y de 
la F. O. R. A, tendrá sólo la efica: 
cia de enajenar las simpatías que den. 
tro dol anarquismo tenía la organiza- 
clón de Berlín. Se han evidenciado li- 


vianos en el juicio y antianárquicos 
en el proceder, No puede, pues, ser 
un secretariado serio ni merecer res- 
petos, quien, de forma tan ligera y 





Ear se hace eco de aifamacio- 


nes del calibre protestista, que por 


[estos países sólo provocan asco en 


unos y risueños comentarios en nos: 
otros. 


¡So ha lucido el “secretariado” de 
Berlín con sus “sospechas”! 


Pero a fuer de suspicaces, hemos 
de poner en cuarentena una nota que, 
firmada por qe! pcia sólo 
aparece en una hoja chantagista y quo 
ningún periódico obrero y narQuiNto 
del mundo se hace eco., ¿ 


1) 

Sabemos perfectamente, ya para. na- 
¡Ue es un secreto, que en Berlín y en: 
tren de cómodo rentista. — pá A 2 
los centenares de pesos que le en- 
vían los chantagistas — se halla el 
sujeto Diego Abad de Santillán, ei 
que, a base de engaños y embustes, 

habrá podido influenciar en el áni- 
mo de un “secretariado” para attori- 
sarlo 2 redactar una nota en caste- 
llano con vistas a propósitos canalles- 
208. 

Los camaradas que integran el “Bu- 
reau”, unos se hallan en Francia, 
otros en distintos pafses y no han po 
dido en modo alguno, no ya consul- 
tarse al respeto de la falaz denuncia 
aportada por el vividor Santillán — 
conocido por sus porquerías politi- 
queras en España y América del Sud, 
recuérdese la revista “España Repu- 
blicana” — las alabanzas a la Ter- 
cera' Internacional, el caso de la bi- 
blioteca de Santa Fo, R, Argentina, la 
bajuna entrega a los elementos de 
“La Protesta”, por unos miserables 
garbanzos y toda su historia de clau- 


dicaciones durante su estadía en la * 


Argentina. Y sí no han podido consul- 
tarse el “Bureau”, ¿quién es esa “se- 
cretariado” para echar a rodar con 
su beneplácito, una nota que dudamos 
haya redactado él. yv ena al antarizar 
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TOFICO 


¡TOTALMENTE ORGANIZADO — 


PETALLES DE LA PROPAGANVA 
REALIZADA, — MUCHO ENTU- 
SIASMO 


EN TUCUMAN 


Después de varias entusiastas y nu- 
merosas asambleas, esta sección 3e 
ba engrandecido como en sus mejo- 
res tiempos. Merced a la acción del 
delegado del C. de R. y de varios ca- 
maradas tesoneros y conscientes se 
pudo quebrar la apatía y el lescora- 
zonamiento que había invadido los 
más templados espíritus. 

Hoy hay confianza en la Federa- 
ción, hay fe en el porvenir, hay nreo- 
cupación por los intereses revolucio- 
marios del proletariado y todo da la 
animosa impresión de que se inicia 
una jecunda era emancipadora. La 
última asamblea en donde participó el 
delegado del Comité fué un exponen- 
e jubiloso de ese despertar. Después 
de hablar el delegado ferroviario y 
otros compañeros de la sección hizo 
uso de la palabra el delegado de la 
Unión Sindical Argentina (U. S. A.) 
Explicó ampliamente las ventajas de 
la organización, la necesidad de orien- 
tarla hacia el comunismo libertario, 
la, acción funesta de la política. aun 
de la socialista y comunista en los 
medios obreros y la necesidad de que 
cada trebajedor asuma la dirección 
de sus proplos destinos. 

Ha sido una hermosa jornada unio- 
nista y revolucionaria. 


EN LULES 


Sólo dos o tres obreros de esta 
subsección dejaron de ingresar en la 
Federación. Con admirable dicesión, 
a la Megade e los delegados firmaron 
las boletas de asoeiados e hicieron 
auspiciosos votos emancipadores, A 
log compañeros de Lules les aconse- 
jamos esforzarse por hacer subscrip- 
tores de EL LIBERTARIO, paladín 
del comunismo anárquico y esforzado 
mrovagandista de la unidad de los tra- 
tbajadores en la lucha revolucionaria 
para conquistar el porvenir sin amos 
“w sin tiranos. 


EN MONTEROS 


Iniegra, puede ducirse, esta astas 
ción forma en las filas de la Federa 
ción, Una reunión eu donde se encon- 
traba la <otalidad de los ferroviarios. 
resolvió ¡oconstituir la subsección 
plegándose de forma espontánea al 
unionismo libertario que está en mar- 
cha y nadie lo detendrá. 

El entusiasmo reinante dará epor- 
tunidad para que el agente de El 
LIBERTARIO pueda hecer numerosí- ' 
simos suscriptores. Hace falte, aho- | 
za que la prensa burguesa arrecia en! 
Su Obra envenenadora y los divisio: | 


1 
nistas'que se ocultan tras idesles que; 


A A A AAA A A A 


deshonran. aún confían ex que se: 
*perpetúe e: fraccionamiento de los 
trabajadorcs. 


¡Por el comunismo y la anarquía, 
adelante compañeros de Monteros! 
EN CONCEPC'ON | 
1 
Este baluarte del libertarismo fe-' 
rroviario se ha constituido en sección. : 
Nombhró su comisión compuesta de 
eamaradas avezados a la organización | 
y en la lucha. se trata de excelentes ' 
trabajadores que merecen la mayor! 
eonfianza, Entre ellos, algunos hay ' 
que militan en la azruvación **Tiarra ' 





y Libertad”, fucric núcleo de lea' 
“Alianza Libertaria Argentina”. La' 


sección de Concepción, ha sido la ba-, 
se de toda la organizeción locai.' 
Fuerte y sólida, en adelante dedicará ; 
generosos esfuerzos a constituir los; 
del proletariado de la Vi | 
Ma. Aquí el unionismo anárquico us; 
inquebrantable. Comprenden los 1'a- 
bajedores que sóla ja unidad de los 
oprimidos podrá acelerar la victoria 
final. No ignoran, tampoco, que trai- 
clonan el anarquismo de Bakunin, 
Tabbri. Malatesta, Kronotkine, etc.,: 
quienes en nombre del ideal henefi- 
clan al capitalismo llevando el odío 
y la calumnia a nuestras filas. 

Justo es consignar que EL LIBER- | 
YTARIO es el órgano obrero más difun- 
dido en la Villa y sus contornos. Se le 
quiere y propaga con amor porque su 
igrédica de armonía proletaria y de 
g£uerra sin cuartel contra el canitali 
y el Estado, palpita en todos los hue- 
HBOS COTAZONES. 


EN RIO CHICO 


El 4 del corriente se formó la sub-: 
sección con un total de más. de 40 
compañeros. Se espera con impacien- 
cia que pronto se lleve a cabo el con- 
greso de donde saldrá la organización 
que anhelamos todos: el sindicato del 
YTerrocarri!, 

Existe un admirable entusiasmo y 
los más indiferentes reconocen que 
los buitres del ferrocarril han hecho 
un gra nbien apretando el torniquete 
y levantando con ello el espíritu de 
Yobeldía, ¿Quien no reconoce ahora 
que la salvación del proletariado es- 
tá en la organización? | 

EL LIBERTARIO circula cada vez 
más; camadas conscientes lo difun- 
len y explican sus ideales. 


LA MADRID, AGUILARES, FAMAI- | 
LLA, ETC. 


En estes estaciones, como en todas | 
lag organizaciones se impuso victorio- | 
samente, ltarog son los ferroviarios : 


aue vo respondieron «1 llamado orga-: 
nizador. También por aquí EL LIBER- | 
TTARIO va ganando las conciencias y | 
despertando las rebeldías  proleta-! 
riar, | 


1 
EN EL PROXIMO NUMERO 


Creemos que en el número próximo : 
podremos dar más detalles de la cru-; 
zada organizadora que se efectúa en | 
asta línea, Esperamos informes de los | 
compañeros. Desde ya los o | 
res del riel pueden escribirnos, en la 
«eguridad de que estas columnas les; 
frortenecen. EL LIBERTARIO está a 





S FERROVIARIOS 


EL CENTRAL CORDOBA QUEDO([ A PROPOSITO DE CIERTAS NEGO- 


CACIONES 


ipocresia de los divisionistas que 


avergilenzan el ideal anárquico. — 
¿Anarquistas ferroviarios o cama- 
leones? y 


EL LIBERTARIO 


ponen a su margen quienes hagan del 
aislamiento y de la división su men- 
guado motivo de lucha. 

A. M. 


la LOS FERROVIARIOS DEL ES. 
TADO 


Gorresnondencias del interior 


SANTA FE 


LA BIBLIGTECA EMILIO ZOLA 


ras sigan siendo patrimonio común 
de los holgazanes? 
La intervención de un tercero en 


Haremos un breve análisis de las una denuncia, — Por las buenas 


TRANSFORMADA EN UN COMITE 
ELECTORAL, POR OBRA DE LOS 
FARSANTES DEL PURITANISMO 


los asuntos internos de un grúpo o de 
una institución, significa que la cosa 
no anda bien o que la familia está 


negociaciones que a iniciativa de la 
Junta de Ferroviarios Unidos del C. 
A., con asiento en Rosario, se enta- 
blaron. 


Ferroviarios Unidos inició los trá- 
mites pare unificar al Comité de Re- 
laciones y a cierta problemática Fe- 
deración Obrera de Sindicatos Ferro- 
viarios. Las bases de la fusión debe- 


prácticas sindicales 


Varios trabajadores del FP. C. C, 
Córdoba, sección Tucumán, nos es- 
criben denunciádonos que Julio Díaz, 
Antoniv Cerviño y un tal Cameron, 
diciéndose ferroviarlos asociados en 
el Sindicato Central Norte y moz- 
trando carnets de ese mismo sindi- 
cato, han concurrido a varias agam- 


en completa disparidad de procederes, 

Nosotros sentimos adversidad a es- 
tas prácticas porque como anárquis- 
tas sabemos lo que nog pertenece ha- 
cer y no esperamos que nadie nos im- 
ponga la rectitud a seguir porque ello 
es exclusividad del mundo burgués en 
que vivimos. 

Cuando un gobierno anda mal, el ca- 


Un llamado a la acción 


La obra del puritanismo filibusie- 
ro y contradictorio acentúa sus des- 
astrosos resultados. Si entre los anar- 
juistas equilibrados no se produce una 
rápida reacción, esa horda que obede- 
ca clegamente las inspiraciones de la 


rían ser: 

lo Sostener la constitución de sin- 
dicatos por F. C. de acuerdo con el 
sistema federalista sustentado por es- 
te sindicato, 


2.0 Propender a la unificación de 
todos los ferroviarios que estén de 
acuerdo con la lucha de clases”. 

El Comité de Relaciones aceptó sin 
vacilaciones ni condiciones. La hiper- 
bólica Federación de Sindicatos, que 
dirigen elementas que no sabemos 
por qué se llaman «narquistas, Opu- 
go a la unificación mil reparos y con- 
diciones. En bien de la unidad se 
transó. Es de hacer notar que la in- 
corpórea Federación de Sindicatos se 
dice partidaria de la F, O. R. A. y que 
desde su periódico gremial, asegura 
número a número que el sindicato 
que no esté adherido a ese transpa- 
rente organismo central, es camaleón, 
amarillo, etc., ete. 

Sin embargo, con ¡oda hipocresía, 
para confundir u los compañeros del 
Central Argentino, aceptaron iniciar 
trámites de fusión sobre la bas? de 
la ““lucha de cleses”, olvidándose del 
comunisrio anárquico, lo que es una 
camaleonada, Por otra parte, aparen- 
taba aceptar el roce con autónomos— 
es decir camaleones, etc., etc.—como 
los del Central Argentino y Comité 
de Relaciones. 

Se llega a un; reunión común. Allí, 
los delegados de la dudosa Federación 
de Siudicatos confiesan que no quie- 
ren la unidad. Dicen que desconocen 


bleas del Central Córdoba para, en 
nombre de los compañeros del Cen: 
tral Norte, verturbarles sus reunio- 
nes y calumniar a compañeros mili- 
tantes de la Unión Sindical y de la 
Alianza Libertaria Argentina. 

“¿Comu hemos averiguado—nos dí- 
cen log denunciantes—que tales ele- 
mentos uo trobajan en los ferroca- 
rriles del Estado ni en ningún oficio 
y como loscompañieros del Estado só- 
lo por un error o por falta de control 
Dudiero ndarles carnet de asociados. 
lo llevamos a conocimiento del sindi- 
cato hermano para que tomen las me- 
didas que corresponde y pare que se 
percaten de cómo carecen de escrú- 
pulos y de cómo engañan y mienten 
ciertos elementos que ocultan <us ave: 
rías morales tras el ideal como los 
Po tras el trapo de sus bande- 
rag”, 

Satisfaciendo a los compañeros que 
mos escriben, juzgamos por nuestra 
parte, que quienes tan bajamente pro- 
ceden para dividir y desorganizar a 
log trabajadores no son anarquistas 
sino elementos al servicio de la poll- 
cía o del patronaje. 


TAFI VIEJO 


Contestando a un deslenguado dívisio- 
nista, — A los compañeros ferrovia» 
rios del Estado. — Algunas verdades. 


En un diario que hace tiempo dejó 


al Comité, se niegan a formar un de ser anarquista para transformarge 
comité mixto, Piden la autonomía, | €n resumidero, que aparece en Buenos 


“¿amarilla chantagista y criminal, que 
opera desde el diario robado a la co- 
ectividad, llevará a un insalvable des- 
rostigio a nuestros ideales y a nues- 
ras instituciones. 

Tenemos aquí a la Biblioteca Emi- 
ito Zola, en manos de esa gente. Des- 
la que quedaron sus dueños, desde 
me el más viejo, honesto e inteligen- 

> elemento anarqu'sta de Santa Fé 
w retiró de ella cansado de las estúpi 
¡eces que proferían y de las calum- 
ilas que levantaban contra los anar- 
mistas de verdad, la Biblioteca de 
.umbo en tumbo fué rodando hasta 
:onvertirse hoy día en un comité elec- 
oral. 

La conferencia que en ella dió el di- 
vutado José Guillermo Bertotto es una 
arueba ilevantable que por sí solo bas 
:a para condenar a los charlatanes po- 
¿tiqueros del puritanismo hipócrita. 

Bertotto, que proximamente conclui 
rá su perícdo de legislador — lease 
mistificador — necesita hacerse un 
nuevo cartel electoral pintado de obre- 
:ismo. Al efecto, en combinación con 
log puritanos de verba que hay en la 
Zola, resolvieron que pronuncie en el 
locai de la propia B:blioteca una con- 
terencia sobre “Nuestro régimen car- 
celario”, 

Así se hizo. En una Biblioteca que 
dejó de ser anarquista, pero que se 
llama Emilio Zola el político elogió el 
nuevo código penal, hizo la compara- 
ción de los distintos sistemas carce- 
larlos, dijo que las cárceles de Sui- 
ra eran tan buenas y tan cómodas que 
rosultaba uña delicia habitar en ellas 
y que sería una dicha que los traba- 
jadores de Santa Fé pudieran distin- 


beza principal de la República le man- 
da la intervención, que es como siem- 
pre un pillo que maneja a su antojo 
los destinos de la provincia interve- 
nida. De la misma manera la F, O, R. 
A. comunista, manda un interventor 
que es un terrible holgazán, que aprue 
ba el proceder de los pillos de aquí 
y descalifica a log que en realidad 
son la representación de la organiza- 
ción. 

Esto no sería nada si no fueran tan 
anárquistas, que, como tales deberían 
ajustar los hechos a las ideas ya que 
verbalmente lo sostienen con sobrada 
“puridad”. 

Quienes son “puros” al exponer sus 
ideas y sienten desconfianza de todo 
aquel que no lleye el sello ¿es consa- 
gración en la frente, otorgado por los 
jefes del purismo, nos demuestran en 
la práctica el estigma de conservado- 
res que mo pueden abandonar y que 
log lleva irremisiblemente hacia una 
analogía con las tácticas de los go- 
biernos de la burguesía. 


La Agrupación Comunista Anárqui- 
ca “Brazo y Cerebro” de cuyo seno 
son los camaradas a quienes guilloti- 
naron con la calumnia, los que viven 
exclusivamente para avivar el fuego 
de las discordias, ha desmentido ca- 
tegóricamente la acusación hecha, por 
reconocer que es completamente fal- 
sa. 

Hay Irases duras que los pintan de 
cuerpo entero, lo falsario que gon c<o- 
mo verdaderos hipócritas, toda vez 
que con ella se puede llegar en cual- 
guier momento y simular lo que no 


““desde ya”, por decreto, milagrosa- 
mente, de todas aquellas secciones fe- 
rrovierias que en respetables 29am- 
blease acordaron la «dhesión a la U. 
S. A. Como se les discutió estas pin- 
torescas ocurrencias, se retiraron de 
la reunión con la solemnidad regoci- 
jante ge dómines sapientes. 

Este es el resumen de la tentativa 
hecha nor Ferroviarios Unidos para 
unificar las fuerzas ¿ierrovierias. 

De todo ello se desprende la vieja 
convicción de que ia unidad sólo es 
posible combhe iendo el prejuicio de 
tomar en rerio a los titiriteros le la 
“¿pureza ideológice”, «ue por “¿nsal: 
mo ieventen sindicaica, federaciones. 
comités, grupos, ete., odo ello por £o 
querer confundirse con la masa obre- 
ra pare, desde su centro, entre inci- 
ferentes y adversarios, difundir el eo- 
munismo anarquista. 

Con ese elemento de capillita, nc- 
gado: del anarquismo «ue internacio- 
nal + nistóricanente se conoce, no se 


va a nminsune parte y dándole beli- 
gerencia se pierde procioso tiempo. 
Los verdaderos aueiqguistas son uni- 
ficalores, eutendiendo gue se 


más chra libertaria luchando con los 
malos pasiores desde sus propios do- 
minios (que, como pavos veales, rehu- 
vendo el contacto de la maga **amor- 
ta” para solazarse contemplando la 
brillantez de las plumas ideológicas. 

Un enerquíste que no sea unionisia 
es porque o desconoce el ideal o es 
un vividor, un “parásito de nuevo 
cuño”, según expresión de Sebastián 
Taure. 

¿No comrarten esta misma opinión 
log anarquistas del Central Argenti- 
no? ' 


Aires, se publica una crónica firmada 
Por cierto “*corresponsal” en donde 
se insulta como sólo saben hacerlo 
esog elementos antienárquicos a los 
| compañeros de Tafí Viejo y u la va- 
¡ liente sección ferroviaria del Sindi- 
| cato local. 
En sólo media columna se nos trata 
**pellezas” proletarias: 
: camanduleros, camaleones, inseryi- 
' hles, sin representación, — caraduras, 
caballcretes, A nuestra junta la cali- 
ficaron de fanfarrona y a nuestro sin- 
' dicato de refugio de desverzonzados y 
E la obra que realizamos de. torpe y 
méállena. Todo ese desahogo protes- 
| tista y puriiano en sólo media colune 
IA 
Esa crónica ha producido entre log 
compañeros ue Tafí, 


camaradas anarquistas se habla de 
plantear en la brimera asamblea el 
asunto, pidiendo se boicotee a ese dia- 
rio cuyo lenguaje en nada difiere al 
de los capitelistas, 

Ei propósito evidente de los agentes 


nica es lievar a nuestro sindicato la 
división y el desconcierto, aspiración 
que también la comparte Parquín, Mo- 
lina y demás verdugos del ferrocarril. 
Pero aseguramos que no lo han de lo- 
grar mí unos ni otros. 

Los ferroviarios del Hetado ya he: 
mos abierto los ojos. Las calumnias 
que los protesiistas han lanzado con- 
tra camerades anarquistas tam cono- 
cidos, tan honestos y probados como 
Bouchard, Ramón Velázquez, Bordier, 
Giansante, ctc., ctc., han demostrado 
que la campeña que se hizo contra 


a los trabajadores de Tafí con estas : 
corrompidos, ' 


tal estupor *+e-; 
! guido de indignación que entre varios: 


sienten pero que les conviene. 

Como si les hubieran puesto el de- 
do en la llaga cuando les dicen: “Co- 
nocimos y conocemos a los firmantes 
del manifiesto acusador y los sabe- 
mos elementos de log más malo que 
militan en nuestras filas”, Y así por lv 
general “¡Adelante!”, (periodico de la 
Agrupación) se ocupa de pintar a los 
individuos con todas las característi- 
cas que les cuadra. Cínicos, simulado- 
res, odiosos difamadores y envidiosos 
a carta cabal, completan al hombre 
falsario, que sin personalismos de nin- 
guna clase nos describen en pequeños 
párrafos. a 

Son asaucantes, nadio puede estar 
€..:1re semejantes víboras, 4 memos ie 
Se decida a ser un juda de la misma 
calaña, que viva a expensas de los 
““sonsos” aue trabajan, como decía 
uno de ellos no hace mucho. El era 
propagandista y no debía trabajar, 
porque el trabajo es patrimonio de los 
brutos y de los “sonsos”. Naturalmen- 
te, nosotros que nos esforzamos y en- 
tregamos todas nuestras energías en 
bien de nuestros ideales y que luego 
vamos a ser esquilmados por nuestros 
pairones, éramos imbéciles que man- 
teníamos a semejantes sanguijuelas. 
¡Y pensar que todavia están prendi- 
dos a la teta de la Federación, aun- 
que poca leche les dé ya! 

Sin embargo, las organizaciones de- 
bían salvar esta situación difícil para 
iodo e! proletariado tucumano. Esas 
gentos han traído la desmoralización 
y la desconfianza, al apoderarse astu- 
temente de la F. O. L. Comunista, y 
todos empiezan a retirarse del pues- 
to de hatalla desde donde divulgaban 
log ideales del Comunismo y de la 


tar de regalías como las que eE 
los galeotog de Suiza. Todas estas 
enormidades se pronunciaron con los 
rabiosos y aprobadores aplausos de 
logs más “revolucionarios e intrasi- 
gentes anárquistas del mundo”, con 
los que aquí aplaud:eron también el 
aseginato por la espalda de Balín, Cas 
¿tro y Carril, | 

l 


Creemos camaradas de Santa Fé que 
ha llegado el momento de limpiar el 
templo del ideal de tantos mercade»- 
res como lo jlenan. Los viejos anár- 
ouistas y la juventud que reflexiona 
y piensa, que no se deja conducir 
como«.una. majada, por la prédica ver- 
sonzogsamente antianárguica del dia- 
rio comercial y divisionista, debe in- 
tervenir para resiablecer el eauilibrio 
en nuesiras coses. La Biblioteca Zola 
es obra de todos log anarqu'stas y no 
del grupo desorbitado que en toque- 
¿ieos con los políticos la han transtor- 
medo en Comité Electoral. 

¡A la acción compañeros! 
la farsa y el desprestigio! 
ALIANZA LIBERTARIA! 


¡Contra 
¡Por la 


.. ... 6.. 


Santa Fé 
TUCUMAN 


' Groniquitla del ambic.so — Analogías 
¿¡— Una dosis de lección dada por la 
A. C. A. “Brazo y Cerebro” — Exami- 
mando los reproches 
Decididamente entramos en el pe- 
ríodo de las razones y de ¿og conve- 
| cimientos, Quienes creían en la hon- 
ad cristiana de los pregoneros de 
ideales, tuvieron el arrepentimiento 


LC: 
EL CONGRESO Det C. A. 


Otros compafieros que hoy pertenecen 
2 la ALIANZA LIBERTARIA ARCEN- 
TINA, era igualmente mentirosa e ¿n- 
ame. Se han descubierto y ahora ia 
verdad triunfe y se posesioma de to- 
das las conciencias. La tendencia 
unionista en este ferrocarril es ya 

Se nos ataca porque re- 


A diario celumniador, con esa cró- 
í 
? 


Sue bases han de ser comunistas | 
anárquicas y su puesto de lucha en. 
la U. S. A. 


so de las secciones del F, C, C. A, | esclavos del Estado. 

Hemcs dado ya nuestra opinión al Sólo elementos moralmente descali- 
respecto. Creemos que la actual orien- | ficados o agentes de Pasquini, pueden 
tación del Sindicato Ferroviarios Uni. | negar la obra eficaz y bien orientada 


fatal, lógico en todos aquellos que se 
convencen de la esterilidad do sus €es- 
fuerzos rtmalgastados durante tanto 
tiempo. Y ahora se puede ya exponer 
razones porque siquiera serán escu- 
chadas, ya que la inmoralidad y los 
procederes indecentes tapados con la 
capa del anárquismo, tuvieron la vir- 
tud de despejar el fanatismo tejido al- 
rrededor de una idea completamente 
fraternaria. 

Está visto que los hombres que de- 
tentan a la Federación Local Tucuma. 
na, son excelentes continuadores de 


Anarquía. 

Hábiles difemadores, ven “la paja 
en el ojo ageno y no la viga en el pro- 
pío”. Pero se puede observar los des- 
plantes que cometen con solo dete- 
nerse a comprobar las ideas con los 
hechos. 

Me asquean y me retiro a actuar en 
todos los lugares, sembrando la yemi- 
lla fructífera del anarquismo, conyen- 
cido de que no todo el terreno ha de 
ser árido. 

Uno del sector puritano, 


dos es demasiado ambigua y colma 
esa tendencia incolora con la decla- 
ración de que no participa oficial- 
mente de ninguna “ideología”. La 
propaganda de ideales es necesaria en 
los sindicatos obreros; mediante idea- 
les como el comunismo anarquista, 
log sindicatos obreros.se acorazan da 
posibles y funestas desviaciones. 
Nosotros, naturalmente, no 109 Da- 
gamos de declaraciones, pues contcep- 
tuamos ridículo un sindicato que Cca- 
de 
se 
en 


rezca de fuerza y se enorgullezca 
su ““ideal”, pero auspiciamos que 
intente siempre realizar los ideales 
la medida que las circunstancias lo 
determinen y sin olvidar que para su 
realización parcial o integral se ne- 
cesita: primero, ser fuertes y después 
ser siempre fuertes. 

El comunismo anárquico puesto 
como orientación y penetrado en la 


que en medio de todos los peligros 
viene realizando el Sindicato ferrovia- 
rios de Tafí Viejo, así como nuestra 
Junta Representativa. Para esos ele- 
mentos no es nada el haber orzaniza- 
do la sección, el haber hecho en pocos 
meses tres paros generales de 24 ho- 
Tag cada uno, el haber dado conferen- 
cias algunas de ellas, desgraciada- 
mente, a cargo de esos mismos ele- 
mentos que sólo se ocuparon de ca- 
lumniar y mentir alrededor de buenos 
anarquistas y de entidades obreras 
hermanas nuestras y partidarias de la 
unidad revolucionaria de todos los pro- 
ductores. Para ellos esas activida- 
des fecundas nada significan, desde 
que no nos hemos adherido a la **ma- 
dre Fora”, ¡Valiente madre, que des- 
pués de llevarnos a la derrota para 
ada jamás ee acordó de nosotros y 
de los centenares de expulsados que 


AAA AAA A 


Comiié Pro Presos 


Rosario (F. C. €. A.) Adherido a la 


Tartufo, pero pronte sus descabella- 
mientos propios de intrigantes desplo 
ma totalmente sus mentirij:llas calum 
niosas con qué pretenden perpetuarse 
en la espalda de los trabajadores. 
Así como vapulearon de una manera 


incorrecta y chanchullista el  huen U.S. A. 
nombre de los camaradas de la e 
ALIANZA Este Comité tiene organizado un 


NA, la arremeten hoy contra los que 
hasta ayer mantuvieron con su pres- 
tigio y honestidad, la organización, 
que en su tiempo fuera el exponente 
revolucionario de los trabajadores. 
Y desde el seno de la tradicional ins- 
titución hoy en desgracia bajo un in- 
terventor que no respeta pelos ni 
marcas, e iniciló las setencias con se- 
renidad y aplomo, desterrando de la 
organización a los verdaderos trabaja 
dores y honestos militantes, para apro 


Pic nie para el 11 de noviembre en la 

isla, lo que comunicamos a log afec: 

tos de evitar coincidencia de fechas. 
El Secretario 





BP, Gultura y Libertad 


Esta Biblioteca, de reciente funda- 


; ser la adhesión a la U. S. A. Penga- 
¡; mos que 


Los días 2b. 26 y 27 del corriente | irrésistible. | 
se realizará en Rosario el Congre- | tién ahora hay anarguistas entre los 
| 


por ella se sacrificaron! 

¿Qué le debemos a la Fora si no es 
insultos como los de ahora y el envío 
impedirá que se caiga en el espíritu | de delegados holgazanes que sólo 6a- 
de corporación siempre funesto. ben insultar y calumniar? Si es fuer- 

Otra resolución del Congreso debe ¡te y poderosa como nos dicen, ¡por 
qué no nos hizo respetar dei Estado 


conciencia de los asociados, hará que 
el sindicato evite la filtración electo- 
Tal del comunismo y del socializmo e 


los anarquistas deben ser 
log primeros en auspiciarla si en ver: 
daá son proselitistas y huenas tác: 
ticos. En la U. S. A. hay grandes ma- 
sas en poder de elementos reformis- 
tas y políticos. Nuestro deber es man: 
tenernos en contacto con esas masas 
para conguistarlas a nuestros ideales 
sustrayéndolos a la influencia perni- 
ciosa de los malos rpastures, Quien 


vos compañeros cesantes? 
Lo que ocurre es que estamos can- 
sados de charlatanes y vociferadores. 


munismo anárquico; queremos hacer 
obra serena y enérgica a la vez; que- 
remos que se hagan prácticas sindica- 
les conscientes. Esos '“anarquistas”, 
se separa de un organismo porque no| que no lo son porgue deshonran el 
responde íntegramente a sus orienta: | ideal, lo que hicieron fué saquearnos. 
ciones, atenta cotra los intereses de| Se Tía dado el caso en la sección Tu- 
la propaganda y se reconoce un impo.» ; sumán, de mandar al Banco de Prés- 
tente para conquistar las posiciones | tamos la máquina de escribir del Sin- 


y luchó por la readmisión de los bra-: 


Queremos unirnos con los demás obre-' 
Tos para difundir entre ellos el eo-' 


bar la canallegca acusación y calum- 
nia infundada de los tránsfugas que 
medran en los organismos obreros. 
¿Hasta cuando los compañeros per- 
mitirán que las organizaciones obre- 
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LIBERTARIA = 
| 
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¡ ALIANZA LIBERTARIA, para orile-' 
nar un poco las finanzas de la sección 
e imponer orden impidiendo el *“soli- 


; dario” saqueo de los puritanos barre- 


' ristas, 

Sigan insultándonos. Los anarquis- 
tas unionistas, partidarios de los pro- 
; ceodimientos sensatos y claros y ene- 

migos de calumniar y mentir, no cuja- 
¡ remos hasta conseguir la victoda de 
; muestras orientaciones  revoluciona- 
; rlas no sin antes desenmascarar a los 

falsos redentores que como el tal '*eo- 
rresponsal”, nos insulten pretendien- 
do nuestra desorganización y nuestro 
alslamiento del proleteriado anárqui- 


ción, ha pasado a muchos camaradas 
la nota que más abajo transcribimos, 
nota que por nuestra parte recomen- 
damos a los compañeros leetores. 

Dice ast: 

“Compañero: 

Con el nombre de “Cultura y Lliber- 
tad” y constiutída por un grupo de 
camaradas, se ha abierto una biblio- 
teca popuiar en la ciudad de Rosario 
y en los suburbios donde tal vez haga 
más falta como ser barrio Calzada y 
Matadero. 

Ahora bien, como la iniciativa sur- 
gió de desheredados, como surgen to- 
das lag buenas iniciativas, se compren- 
de que no tengamos más que una bue- 
na voluntad y pocos libros; por eso 
es que nos dirigimos a Vd. confian- 
do en que sabrá apreciar el valor 
de la obra que nos proponemos llevar 
2 feliz término, para que nos envíe 
todos aquellos libros de los cuales le 
gean fácil desprenderse, en tanto nos 


disnosición de cualquier trabajador| del «dvessario discutiémdole, derro- 
five con altura y noblemente inspire- | tándole entre el propio elemento que 
do quiera expresar sus preocypacio-* acaudilla, 


pes x aus embelos., , El amerquismo es yniticador y -9e 


dicato, para pegar cuentas persona- 
les, Fué necesario que se normbrara 
tesorero a un ferroviario de intacha- 
ble proceder que simpatizaba con la 


co y anheloso de la unidad sindical pa- 
=e acelerar la revolución emancipa- 


podamos valer de medios propios. 
Considerando que la revolución no 


ba de hacerse solamente a base de 
Criepín. 


arricades y palabras vacías, sino más | 


que todo a hase de una elevada con» 
clencia en los humanos, es por eso 
¡ue hemos tomado esa resolución. 
Esperando será atendido nuestro pe: 
titorio, lo saluda cordialmente, 
Por la comisión 
Benito Jubera. 
Garay 185 — Rosario 





El folleto 


Avisamos a los camaradas que pas 
ra fines de la próxima semana esta» 
rá impreso el folleto de Fernanda 
Gonzalo, “Anarquismo romántico y 
anarquismo revolucionario”. y 

Es necesario que todos hagan sus: 
pedidos cuanto antes, pues el tiraje 
que hemos hecho es demasiado chiw 
co en comparación a los miles de: 
simpatizantes que tiene la A. L, A. 

No hacer el pedido, pronto se co. 
rre el riesgo de quedarse sin folleto, 
Precio de venta: cantidades mayores 
de 10 ejemplares, 0.15 ciu; cantida- 
des menores, 0.20 cju. Pedidos a la 
administración. 

A. ARMONIA (TUCUMAN 

Se hace notar a todos logs asocia- 
dos, la necesidad de ponerse al día! 
con la Agrupación, solicitando las es. 
tampillas de cotización «ue tengaw 
por los meses atrasados. Esto es in. 
dispensable lo hagan en visia de apro- 
ximarse la primer Conferencia Regio: 
nal de la Alianza. — El Secretario. 


a y A PD Un 


Pasando revista gl canje 


“GENERACION CONSCIENTE” 

Se ha publicado el número 4 de es. 
ta excelente revista, de cuya impor- 
tancia da idea cel siguiente sumario: 

Eugenesía. La herencia, Dr, Isaad 
Puente; ¡Oh, el pudor! La rutina y la 
inconsecuencia, Teresa Claramuniz 
Crónica. Cultivar los yermos del ce: 
rebro. Un médico rural, Estudio elen 
mental del cuerpo humano, (conti- 
nuación); Dr. J. Garcés, Del amor lis 
bre, La selección espontánea, J, So 
ler. Venta de esclavas, cuadro de Gé:- 
rome. Engendrar dolor, Josó Chueca, 
La fidelidad y la hipocresía femeni 
nas, Adelina Ruiz. ¿Divagaciones? So, 
bre la procreación, José Jardinero, 
Mujer, hermana mia, escucha!, Rota 
lina Gutiérrez, Las enfermedades ve: 
néreas, Córmo se contraen. Cómo se 
evitan. Cónio se curan, (contínua; 
ción). P. Y. 

Precio del número 40 céntimos, De 
5 ejemplares en adelante, a 35 cénti 
mos. Suscripción a 10 números, 4 
pesetas. Pago adelantado. 

Redacción y Administración, Nueva 
4, Alcoy (Alicante), España. 


“PAGINAS LIBRES” 


Hemos recibido el No, 5 de esta 1A- 
teresante revista que editan los car 
maradas de Sevilla. e 

El contenido ideológico que acoge 
tumbra a insertar los editores, hace 
que “Páginas libres” se destaque en 
tre las publicaciones similares; A 

La dirección de la revista es la sis 
guiente: calle Clavellinas 6, Sevilla; 
España. A 

El número que tenemos en nuestra 
poder trae el siguiente sumario: 

El rico nuevo, por Dimas Zurróny 
Páginas de oro, Víctor Hugo; Mis 
muertos, Dr, Puelles; Los medios de 
revolución, Rafael Peña; La Muerte, 
recopilación de J. V. M.; Como en la 
vida, Florencio Villaseca; Guerra Jun, 
queiro, Andrés Gonzá'ez-Blanco; Res« 
ponso, Adolfo Carretero; Bocetos, 
Blas Infantes; El eterno carnaval de 
nuestra patria, J. Romero y Murubes. 
Leyenda de autoridad, Multatuli: Mo». 


tivos, Nicolás Sánchez  Balástegul:; 
Consideraciones sobre el yalor y la 
conciencia verdaderos, Y, Barthes, 


Prematura vejez de los obreros, José 
Meseguer la Cruz; Cómo curamos lg 
tuberculosis, conferencia por los doc. 
tores Puelles (padre e hijo); El anar. 
quismo en Rusia (conclusión), Gastón 
Leval; Encuestas de “Páginas  Li- 
bres”: Contestación de Francisco Pe* 
ña; Bibliografía, Salocin; Il Pueblo, 
Román Cortés; Correspondencia ad- 
ministrativa: Balance del No, 4, 


PEDIZO 


“Rnovación Proletaria” nos pide la 
publicación de la siguiente nota que 
publicamos gustosos: 

Al proletariado: siendo nuestro más 
firme propósito propagar con las le- 
tras el germen ideo'ós'co que revolu: 
cione las conciencias esc avistas de 
log pueblos, para que alcancen, me 
diante la unificación d> lo; sufrien: 
tes, el grado máx'mo de lib-rtad, y 
de equidad en la transformación de 
la propiedad, lanzamos 21 campo de 
la lucha el formWable trab-j0. 

“La Palanca de Arguimedes”, por 
el muy leído escritor Higinio Noja 
Ruiz (Fructuoso Vidal), seguros de al 
canzar él por nosotros tan deseado 
éxito en la propeganda por el Comu- 
mismo Libertario, por “a Anarquía, 

Este volumen es el número 19 de 
“Renovación Proletaria”. 

Precio, 25 céntimos. Desde 5 ejem- 
plares hasta 50, 20 céntimos, y siendo 
el pedido mayor de 50 ejemplares, el 
40 por 100 de descuento. Las mismas 
condiciones para el extranjero, Acom- 
pañen el importe al pedido. 

Dirección: AQUIÍTINO MEDINA, — 
Atpechin, 17, — HERRERA (Sevilla). 
¡ — España. 

. Renovación Proletaria. 

De: gd de 1923, 
ota: Podemos servir “La Violen- 
cia”, por Samblancat; “Chispazos”, 
por Chueca; “El Hombre y la Crear: 
ción”, por Ferrás Catalá; “La mu 
jer en la lucha social”, por Diez; 

“Contra todo y contra todos”, por 
Zoñis; “Doctrina y Combate”, por 
Mella, y “Más allá de la política”, 
por Medina. 















UN ALTANCISTA... 


es un comunista anarquista, ¡Qué les 
conste a todos! Y osta afirmación 
la probarán nuestros delegados en la 
gira pro conferencias de la A. L, A. 
Si Vd. desea que esa verdad pue 
da decirse en muchas localidades del || 
interior adquiera boletas de la rifa f 
foderal. 
(Ver el recuadro) 








